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arrollado por todos ellos, verdaderos dueños de la
iluación y árbitros inapelables, quizá por poco
tiempo, ell materias de arte y .de buen gusto.
¡Quiéll sabe -me digo muchas veces al ver lo po­
bre de nuestra tipografÍd COIllO arte-, quién abe
si algún vencido tiene le visión claríshua de un arte
nuevo, genuinamente nuestro, y ha dejado pa o a
lo-s bárbaros io nova aores que buscan, copiando
muestr arios , el galardóu que COil te nte fecilid e d
ofrecen los ignorantes! ¡Quién sabe si, como
í
antos
otros arti stas , algún t pógrafo de mérito extraorcll­
nario b(l renunciado a le lucha y pone en su rrabajo
IdS bellezas del arre novísuno, violentando sus sen­
timientos de ho.ubre de gusto depurado, pelri! no
desenronar, para defender su arnargada existencia
de obrero y de artis ta, absorto ante el brutal con­
traste de tanto maestro callado y de tanto cínico
charlatán! § Pero ... ¡no desrnavemos! Si la
historia es Id repetición constante de los mismos
hechos en el transcurso de los tiempos, la de nues­
tras artes nos enseña que las épocas de extraordi­
narie vitalidad rnenral ha'n sido precedidas por Ia
más ahsoluta decndencia: el reinado de los cínicos
y de los charl ataues ha c,on:-itituído forzada espera
para el florecimiento cie lbs hombres de mérito; el
resurgimiento de l�lS arte:s y de las letras ha sido
cousecuencia iruuediala de épocas caóticas ell gus­
tos, y en una palebre , a tiempos de pos itiva deca­
dencia suceden, irremisibletuente , períodos de in­
negable esplendor en los que el hombre de mérito
se impone y el arte triunfa en todas sus manif'es-
raciones. § Tomeruos. pues, la historia COIllO
couso lndora enseñanza en este caso particulartsl­
mo; adquiremos el absoluto convencimiento de
nuestro trascendente: cometido en léI vida y de nues­
iro deber COil respecto a la tipogrefta: elevemos
todos sill pesimismos nuestro nivel intelectual ell
ulla labor meditada y cousrante , y conseguiremos
sin gran esfuerzo que nuestra profesión merezca
por sus perfecciones y por su belleza, el noble die­
tado de arte de las artes, que yél de antiguo mere-
ciera con justicia, por ser la Imprenta le niés
ahnegëlda impulsora de la civiliza-
cióu. § RAFAEL V. SILVAIU.
Signo de los tiempos
e
____ [uando saboreo las douosuras y :::1 noble
desenfado de nue iros clásicos; cuando coutemplo
reproducciones de la escultura helénica en la que el
desnudo es rretedo desde un punto de vista esen­
cialmente estético, pera recreo y elevación del espí­
ritu y no pétra estimular deterl11inadas pasiones que
jamás podrán constituir la flnalid ad del verdadero
arte ... o cúrreme, por justificad a asociacióu de ide as ,
una serie de amarg-as reflexiones comparativas en­
tre el arte pasado, esplendoroso y libre, pero arte
siempre, y la genernlidad de las modernas produc­
ciones, que SOil cíníces o ele un a insulsez e hipocre­
sía extraordiuarias. condiciones siempre neg e+ivas
para merecer el dictado de liberales, que es pre rro­
gativa ímpresciudible ell las artes verd ader-uuente
engeudradoras de puríaima concepción estética.
y esto obedece él que la decadencia es tan
grande, tan féllsa la idea de verdadera libertad, que
el lenguaje y lel::-' costumbres se encanallan por la
influencia de un teetro rufianesco; el arte es susti­
tuído por lo estref'al.nio so pretexto de modernis mo ;
el incomparable período cesrelleuo, de maiesruosas
formas, de rotundidez espléndida, ha dejado paso a
la frase de sabor galicano , cor+ad a e inexpresiva, y
algo así como una inmeuse o la de barbarie ame­
naze destruir cuanto cie más glorioso Iiene la histo­
ria de nuestro lirer.uura y de nuestras artes, todo
ello en nombre de un supuesto progreso, y has edo
en la falsa paradoja de que 170 caben vinos nuevos
en viejos odres, corno si Pedro Antonio de Alarcón,
Valera y Benavente hubieran necesitado crearse un
lenguaje especia] para producir siempre arte noví­
simo y para extas ie rnos con los frutos de su inge-
nio peregrino. § Ante este período de t rau­
sición, ell que le lucha pard «brirse comino ha de
estar a la menguada ahura de las circunst.incias , el
artista innovador, el hombre que sueña COil un ideal
delicado, se cousidere vencido apenas iniciada l a
innoble lucha, y deja paso a los charl.uanes y a los
cínicos, porque comprende rápidalllente que será
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cilio, con profesión y domicilie, semiccmerciales
y comerciales. Estas últimas no
Ids trataremos hoy
y sí en diferentes artículos que publicaremos, por
TOUÁS CARRIÓN
GEREN'l'E
DE LA SOCIEDAD ANÓNIl\lA "VOLTA"




s costumbre en casi todas la imprentas
• ...J
cuando Ull aprendiz ha
í
errni nado sus preliminares
de la en eñanza, esto es, cuando ya S2 dedica ô
distribuir rernenderfe , el dedicarle a la coufección
de todas las tarjet as de visita que se encargen en
los talleres. Y nada hay niés erróneo que esto, por
cuanto es este un trabajo de remeudería precisa-
TOMÁS CAHRIÓN
VALENCIA SAN BARTor,oMÉ, 5
Fig.3
merecer capítulo aparte, dedicando nuestra atención
hoy tan sólo a las cuatro primeras clases
indicadas
arriba. § Desconocedor pues el aprendiz de
las diferentes closes en que se dividen las tarjetas y
sus reglas, bue no será que hagamos observar
le
forma que se debe emplear para cada UIHl
de ellas.
Lo tarjeta de visita sin domicilie debe quedar
al centro de la cartulina tanto si es de un solo
nOI11-
bre coruo si se compo ne de dos; la tarjeta que lleva
domicilio debe permanecer en el centro le base del
tipo del nornbre , poniendo las señas: en primer
lu­
gar el pueblo y en segundo el domicilie (fig. 1) y
no
como algunos, que colocan invertidos los términos




San Bartolomé, 5 VALENCIA
(buena) Fig.1
Fig.4
fícados los extremos laterales con el blanco
de pie
(figura I). Las tarjetas con profesión son las que
llevan debajo del nombre: carpintero , modista, por­
tero, etc.; en éstas el nombre
se coloca mas alto,
esto 'es, por cada línea que se aumente
h sy que su­
bir el nombre un espacio más, a fin l�e armonizar
los blancos del conjunto. Hemos dicho por cada
I
línea más porque se da el caso de ponerse
varias
líneas, como vemos ell la (fig. 5). § Tratados
que han sido ya los tres primeros puntos
de estas
observaciones, indicaremos nuestro sentir respecto I
merite que requiere Ulla dclicadeze tal y un sentido
educativo profesional que no poseen los que \e�tán
aprendiendo casi se puede decir a distribuir.
Nosotros ell atención a esta clase de trabejo s. opina­
mos que deberfan ser confeccionados por
los mejo­
res operarios de una c.rsn, pues ap e rte de que se�
rían interpretadas COil If! dclicadez.a debida, sería
su confección de Inás positivos re sultado s , po r
llevar la ventaja de que no se II1ÔIg-ôstclríci tiempo
alguno ya en la corrección C011l0 ell el arreg lo de
los blancos y mutación de líneas, como suele suce-
I
del' con los aspirantes a confeccionôdores de Arte�
Gráficas. § Esros que son los que m aña na
tienen que sustituir o ios operarios de hoy, no sa-
TOMÁS CARRIÓN
San Bartolomé, 5 VALENCIA
(mala) Fig.2
ben distinzuir las varias clases intregantes de este
trabajo, que son como todos sabemos cinco: tm'je­
las de visita con nombre solo. con nombre y domi-
al punto cuarto, que es la tarjeta semicomerctal.
Algunos se habrán extrañado del modo COil que
nosotros calificamos de ernicornerciales a las tar- .
jetas que sin dejar de ejercer las funcione de co­
mercial, no lo SOil sin embargo por la sencilla razón
de que el primer golpe de vista que ofrecen es el de
ulla tarjeta de visita con profesión y domicilio, pero
disti ïguiéndose de éstas por el crecido tamaño de
la letra experiurentado en su observación (fig. 4),
que permite ver COil facilidad la clase de comercio
a que se dedica el dueño de la tarjeta expuesta.
En cuanto a los blancos deben observarse
las mismas reg las que en Ic1S demás tarjetas mencio­
nadas, subiendo el nombre tantos espacios como
líneas sean aumeníadas ; así corno también en es­
tos casos hay que invertir los términos de las
señas y el pueblo. Es irnporranusnuo también el
uniflcar los tipos de letra, procurando sean todos
de le misma escala, o similares en el caso de imp o-
sibilidad por parte del contenido de la tarjeta.
y no decirnos más al respecto porque los modelos
intercalados entre estas ohservaciones quizás digan
más que nosotros podamos decir y observar al uní­
sono de nuestra voluntad al exponer los pensa-
mientos que nos ha sugerido el hecho que
nos Ocupa. § B. VIZCAY.
� Defectos 'del entintale de
algunas Minervas livianas
s
on muchas las máquinas cIe presión pla-,------
lIa (vulgo Minervas) que por su construcción sen-
cilla sólo se las destina cl la impresión de trebejos
de remendería; rexervando le impresión de autoti­
pias y tricromías a maquinas de rnucha mayor re­
sistencia y mejor distribución. Pero se tiene que
hacer nntar que modernamente, se prcse ntau ya
hace tiempo a l a venta uré qu in as con el nombre de
livianas por carecer de las ventajas ya dichas, re­
sultando que estas máquinas, en comparación con
las antiguilS, dejan algo que desear, pues ell ciertos
I, trabajos ocas iunan los siguieutes defectos en el en­
tintado. § Cuando al impresor le conviene
ocupar Jod(1 la luz de la platina con un molde de
páginas llenas, ill hacer Ia tirada, el minerviste tro­
pieza con una opuesta tonalidad de tinta en ambos
lados del 1l101de; lo cual es producido por el poco
movimiento circular del disco-platilla, esto es: por
aglomeración de tinta en un lado y falta de ella en
el extremo opuesto. En los trabajos de mediana im­
portancia, fácilmente se puede remediar este incon­
veniente, reuniendo la tinta del tintero en la parte
que tiene e a escasear, haciendo que só o por dicho
sitio se alimente la forma. § Otra dificultad
se experimenta, más importante que la anterior,
tanto en las Minervas de tintaje plano como cilín­
drico; yes, el deficiente entintaje que se observa en
ciertos moldes, él causa de las garruchas o poleas
que sostienen los rodillos, pues trabajan de un
modo independiente, o sea que no ruedan a la par.
Esta dif'ererencia no suele experirnentarse en los
trabajos comunes. pero sí en los especiales que
merecen algún cuidado, en los que se suelen usar
tintas copiativas o tinta oro. Para el uso de estas
tintas y su buena impreslóu, los técnicos recoiuien­
dan perfecta nivelación de rodillos. ningún prove- It
cho consigue la observación de tan utilísima regla,
resultando que al pasar por segunda vez los rodi­
llos sobre l a forma, éstos no tienen movimiento y
suben arrastrándose sobre la letra. quitando de est�
modo la tinta de las primeras líneas, hasta que el
mismo roce los pone en movimiento, § Este
defecto seré mayor aún en las formas de los traba­
jos impresos él dos o más colores; porque como






siempre contiene linens aisladas, los rodillos, al pa­
Sa!' sobre dichas líneas, sólo experlmentan pequeños
contactos o roces, incapaces de darles movimiento;
y por lo mismo, la enlintación será deficiente y las
letras saldrán medio falladas en la i npresión; sien­
do mayor este defecto si falta humor él los rodillos.
El minerviste lo puede remediar en los mol-
des pequeños, colocando en lin extremo de le for-
ma para'elo a los caminos LIna imposición al revés,
de unos cuarenta y ocho puntos o regla de madera
a la altura de :a letra, de modo que salga más que
el molde en sentido de entrada y sill ida de los ro­
dillos, pôrc1 que éstos por el contacto de lél regleta
adquieran movimiento y entinten debidamente
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os cuerpos tienen corno atributos fun-
dameníale : Su situación en el espacio. Sil figure.
Ambos ntributo son el resulrado de las pro­
porciones de estos mi mos cuerpos, o relaciones
de SIIS partes entre sí, o entre éstas y su conjunto,
consideradas desde el punto de vista de sus ta-
maños. § Por ejemplo: endiende Paladio que
las partes deben ser de tal naturaleza que corres­
pendan al lodo y se correspondan entre sí. Este
principio nos enseña li dm' li ceda parte de un com­
puesto tipográfico, el tamaño apropiado a su im­
portancie, y principalmente la proporción necesaria
para que su relieve no redunde en detrimento de las
demás partes del conjunto, o bien del objeto a que
se destina. Así, por enalogle , unas veces el color
estará llamado a hacer resaltar el dibujo, y otras al
contrario. § El estudio científico de estas
proporciones, la explicación de los principios en
que descansan, es '10 que constituye el objeto de la
Geometría. § Ahora bien; para estudiar IdS
proporciones de los cuerpos, y hacer extensivo a
los demás este estudio; para comprender mejor di­
chos cuerpos, el geometre tiende a represeutar di­
chas proporciones sobre un plano, que es él lo que
denominamos dibujo, cuyo medio le permite anali­
zar los distintos elementos de que se componen las
COSùS, p ara llegar al conocimiento de los principios
sobre que se apoya su manifestación plástica.
Esto nos permite deducr l a íntima trabazón que
enlaza el dibujo y ia Geometría, su interdependen­
da, más patente en el dominio de la actividad prác­
tica, en el que el arte se afana por hallar las síntesis
geométricas que sirven de basamento al equilibrio
de las formas naturales. § Cierto que COIlS­
truir geométricamente 110 es dibujar, <No es la mano
Ia que debe llevar el compás, sino el ojo» -dice
Miguel Angel-. Sin embargo, para comprender las
modiflcaciones de las proporciones geometrales, no
estará de más llegar por la perspective geométrica
a la perspective aérea, o sea al conocimiento de las
reglas que presiden a estos cambios naturales.
Es indudable que la Geometría descriptive es
de g rnn utllidad para el estudio y desarrollo de di­
versos puntos del arte del dibujo, tales como las
perspectivas de las figuras, el estudio y determi na­
ción de sus sombras, la con trucción de sus re­
lieves, etc.
* * *
No hay artïfice que no recurra en nuestros días a la
aplicación de los motivos geométricos en la elabo­
ración de los productos de la indu tria, precisa­
mente porque necesita 1I1Hl fuente inagotable, y ni
hay que pensar en que sin esta orientación alcance
a proceder en su trabajo con seguridad y lógica, ni
mucho menos soñar en llegar a le perfección.
Todas las artes, todo estudio cleuuflco, requiere
conocirnieuros más o menos extensos de la Geo­
metria, de 10 que se deduce el gran número de sus
aplicaciones.
* * *
Es la Geometría manantial inagotable de moti­
vos de carácter ermónico, los más aproplado s al
arte decorativo, por constituir la norma con que la
Naturaleza se nos presenta en todas sus manifesta­
ciones, y porque acostumbrado el ojo humano a la
simetría de ésta, experimente LIll placer instintivo
en la contemplación de dichos motivos, al paso que
las más ingeniose s y bellas composiciones irregu­
lares llegan a producir cansancio en el ánimo y
cierta nostalgia de lo armónico que se traduce en
desasosiego. § La estilización de las formas
naturales ofrece al artista un campo inmenso, sien­
do COIllO son todas ellas susceptibles de adoptar
formas geométricas en su gradual simpliflcacióu.
No hay forma plana o en relive que no pueda
inscribirse en una flgura geométrica. El ripógrnfo
procede de esta manera al adaptar generalmente a
ulla forma rectangular, impuesta casi siempre pol'
la naturaleza de los materiales, sus con­
cepciones belles.
* * *
Lo expuesto pone de relieve la exn'aordluaria irn­
portancia del estudio de la Geometría para el ejer­
cicio de la imprenta, principalmente en su modali­
dad artística, y más principalmente en nuestra época,
en la que la moda está dando luger a gran profu­
sión de conjuntos ornementales, siempre nuevos y
susceptibles de combinaciones nuevas también, algu­
nas veces afectadas de la pretensión de imprimir a
la forma decorative la libre e inagotable movilidad
del ritmo. § Los anuncios especialmente pue­
den recurrir con ventaja a la Geometría, que pro-
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ser trazadas en grau número y cie una varied ad in- Ir industries que hacen gran empleo cie los sólidos
finita. El propio cajista puede confeccionar clichés geomélricos p ara la elab ornció n cie sus productos
l'aril este objeto con lo diferente meteriales de que Ir -indllslrias del viclrio, cajas cie cartón, elc.-, dan
porcion ará forma y combinaciones diversas. En
esta clase de composiciones se requiere por lo ge­
ner«l moldes de mucho relieve y Iranqueze cie líneas.
que e pueden obtener mediante la combinaclóu ele
e pacios negros y hlanco , ejecutando fig ure geo­
métricas o comb inacioues cie ellas. susceplible s de
puede disponer p are grabar fonùos y por medio de
la esrereoripia, o bien dibujarlos P[JJ'él ser repro du­
cidos por medio del Iorogrnbaclo. § La eje­
cución eje curvas arusticas por medio cie filetes
hallaré también en la Geometrta UII auxiliar iuapre-
ciable y haste insusliluible. § La confección
de fondos arrísticos es también cie llll uso frecuenle,
afectando generalmente form as geomérricas o sus
combinaciones, cie original factura, principalrnzute
en Ia composición de cebecere s, las cuales. impre­
sas a base de medias tintas o de tonos duros, pro-
ducen buen efecto. § La composición cie por-
tad as de libros esté constituyendo una verdadera
atracción en la tipogl'(lfía, por la variedad y origi­
nal idad de los moiivos ornamení ales él que se re­
curre, ejecutados g ran parte de ellos con elementos
geoméüico s y ce prichosas estillzaclones de gusto
exquisito.
* * *
La ciencia que nos ocupa es la base niés firme sobre
que puede descansar 1(1 comp osicióu decorative: la
rnultip liculad cie sus elementos abstrncros ofrece
combinaclones o rnamentales en número infinito, él
las cuales permite dar una base de lógica que las
h ag a asequibles <l l a mente indocta del espectador.
Precisamente porque la Arquitectur a constituye por
lo general una combinación cie cuerpos y figuras
geolllélricos, 1(1 imprenta ha deducido cie ella en
todo momento gran número cie motivos ornarnen-
tales. § No sólo la compo s ición shnérrica
deducirá de los perfiles geométrlcos gran variedad
de formas =-compostción en triángulo, por elem­
plo-, sino que la misma composición eurfnuica
encontraré en el Iriállg'ulo escaleno, por ejemplo, o
en un ritrno lineal cualquiera, 1(1 hase de una forma
. artístice sie;llpre original y nueva. § Ciertas
figuras muy simples -el triaugulo, el rectángulo, el
rombo, el trapecio-; ciertas formas regula res- el
triángulo equilálero, el cuadrado y los polígonos
regulares-, SOli recursos cie mucha utilidad en le
clecoración de los impresos. § La forma de
éstos puede beneficia!' cie le Geomelrfa buen núme­
ro cie ejemplo . Las cualidade lirni íanles de las
fig urns geométricas las hacen aptas p ara servir de
cuadro a Iodas las form as plenas. § Cierre
lugelr o la confección de etiquetas para los mi 1110S,
que deben afectar necesmiememe formas geométri­
cas también, siempre de UII efecto agradable y ana-
yeure § Opinaré, sin embargo; algún lector
que los adornos compuestos cie figuras geométri­
cas adolecen de grail sequedacl. Pero tal juicio sólo
puede ser el resultado cie una concepción muy limi­
tada de los recursos ornameutales que nos ofrece
la GeometrIa. Hay actualmente escuelas de arte que
hocen de las fig uras geométricas un uso ensi exclu­
sivo. Y dz una manera constante, la historia de la
antigüedad nos presenta innumernbles ejemplos de
motivos geométricos en las aries de lil decoración
(grecas, anillos, artesonados, arabescos).
Ahora que para que las figuras geomélricas llenen
su fiualidad, pre�isil trazarlas correctamente, si no
se quiere, en le mayor parte ele los casos, d ar por
resuhado composiciones ilógicas e indefinidas, sin
expresión decorativa , más bien cie conrrapro duceu-
les efectos. § Es necesario hacer un uso
adecuado de 105 inslrumenlos de dibujo geométrico.




Tocios recordamos seg urzuueníe nucstrns primeras
lecciones cie Geometría. Atraían ô unos tanto como
a otros repugnaran, según que el naciente carácter
se adaptase con facilidad ill metodismo de la vida
armónica o lo repudiara instintlvmueute. Lo eviden­
te, sin embargo, es que fi pesar de la mayor o me­
nor repugnancia con que pudiera acometerse el es­
tudio ele la ciencia de Euclides, su ejercicio, a
medida que vencía tal contrariedad COli la emena e
Ir inagorable variedad de las formas, mejoraba paula­
iinamente la inestabilidad del carácter y daba al
gusto artístico una cultura práctica. § Para­
lelamente, el tipógrafo, aunque emprenda sin gran
entusiasmo el estudio de la Geome tría, no tardará ell
darse cuenta de que de una manera gradual va pro-
6
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ducie ndo en él la pulcritud y el sentimiento de lo
armón ico , Iacilitrinclole la adquisición del dibujo
para In acabada expresión cie sus pensamientos
artí ricos: educándole después, COil la práctica de
éste, el sentido de la vi ta para la percepción si­
rnulténe a del conjunto y de Ins 'partes de lill COI11-
pue to clecorativo; sentido COil el que trabajan tocios
lo artes del dibujo. «LRs l11é1nO ejecutan - dice
Miguel Ang'el- y el ojo jUZg·R:O. § La belleza
y el orden son in separ.ihle: . Vienen él ser co mo el
cuerpo y el alma cie e il gréln síntesis que constituye
un momento de solaz en ei des a osiego cie
la vicia: el Arte.
* * *
Las principales figuréis geométricas susceptibles cie
ser emp leadas por el tipógrafo pueclen clasiflcnrse
ell tres cetegorías: La El punto. 2.
a Las figuras
compuestas de elementos rectos (la línea recta y sus
variedade s: la línea quebracla; el triángulo, el Clio"
drado, el rectángulo, el rombo y el trapecio: los
polígonos regulares). D.a Las figures compuestas de
elementos curvos (1fT línea curva y sus variedades:
el círculo; las curvas usuales: elipse, hipérbola, PfT-
rábola y espiral). § JULIO MATEu.
PICOTEANDO
D
etallernos. Nada hay que añadir de lluevo
por lo que respecta a los planos del cartoué ordina­
rio, cartoné alemán y media pnsta , o mejor, de todos
los que son de papel ordinario, pues queda explicado
ya. De aquí que en este trabajo nos detengamos en
estudiar, y este es nuestro fin, la elección, califlca­
ción y aplicación de los planos de tela; piel, perg-a-
mino, etc. Comencemos por los primeros.
Los planos de tela inglesa, sea cual fuere su clase,
son los más a propósito para los libros rayados, a
la parisién, a la francesa, en medio chag rfn y hada­
nas chagrinadas; naluralmente éstos refuerzan el
libro: por eso se les destina a estas eucuadernncio­
nes, que además de darles buen aspecto SOli por sí
consistentes. Apenas terminado el dorado a mano
pasa el libro, decorado ya, al encuadernador, éste
procederá acto seguido a le colocación d � los p la-
1I0S; lo que debe observar ante todo es, i lo p la­
nos que debe aplicar han de set' reclangulares o de
forma triangular, camo íarnb iéu l a close cie material,
sea respecto al color, sell tocante il la calidad que
se les destino. § Lo primero lo conocerá si
Ilota en el libr la aplicacióu de puntea g raudes , en
cuyo caso é to deberán ser cie forrn a triangular,
pues indica que .dichas puntas deben pe rmanece r
visibles, y lo segundo lo de nruesrrn la clase de ell­
cuadernacio n elel libro; por lo que respecte fi la for­
mn conocerá que van recf angul are s cuando carece
Fig.3.a Fig.4.a
cie ellas o bien las tiene ell extremo pequeñas que
tanto pueden permanecer visibles C0ll10 cubrirlas
con el plano. Sabida ya la forma, procecle a su apli­
cación, lo que efectuará ciel modo siguiente: Toma
till compás y señala Icl distancia que media entre el
101110 y el plano que debe adherirse, por medio de
dos puntitos (fig. J.a A B), In cual variará según el
tamaño ciel libro, siendo reg-Ia general oscilar de
4 a 9 cms.; ell CilSO que el libro tuviera pegadas las
puntas grandes COIllO sucede con los libros que van
a la francesa, etc., procure aplicar en ellas la III is­
Ilia medida que la cie la p arte del lomo , pero ell sell­
lido diagonal, a fin cie fijar hasta dónde llegan los
planos (fig. -í."). § Si las puntas debieran
permanecer visible s pero de tamaño pequeño, como
por ejemplo sucede COli los libros que vall en media
piel y puutas de pergamino, vea de obrar tocante
a le medida de igual manera que en los planos
de papel con respecto a las puutitas cie tela; debe
advertirse que todo libro que ostente planos de
tela, carece completamente de puntas del mismo
material, a 110 SE'r que la encuadernación fuera de
fantasía y admitiera pumas grandes de un color de
tela diferente al de los planos que desea aplicar:
sólo en este CflSO puédese tolerar tal discordancie:
cuando las punías ciel libro que va COil planes de
tela son pequeñas o bien invisibles (cosa que pasa
rarn vez, pOI' no decir ninguu a), serán siempre cie
pergamino y 110 de otrn materia; mas cuando dichas
puntas son grandes y por lo tanto deben verse, en-
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los tiempos, é11 modiflcarse el estado de conciencia t z arse, tomó nuevas modalidades, y pasó a actuar
moral colectivo, se ha operado un cambio absoluto, de factor esencial en le gestación de la cultura del
ronces pueden ser de piel, tela o pergamino, según
el oficio que deben ejercer ell lél encuadernación.
Lo que se lia expuesto respecto a las puntas, se
eniiende ft la generalidad cie los libros, pue es un
contreseundo la aplicaclón cie puntitos invisible ell
UllOS planos cie tela, pues solamente sirven p ara
alear la superflcie lis a y hermos a que debe apare-





cisarnente los que nos dedicamos al culto de las
Artes Gráficas, asistimos a una evolución intensa
cie su ética; evolución gestora de un movimiento
que podríamos determiner con el objetivo de: Re-
nacimiento. § Es aún reciente la época en
que era considerado el arte del libro, como una es­
pecial manifestación de lns aries liberales dedicada
al fomento de la cultura privada. § A través
de sus tres siglos de existencia, nos es dado con­
templar a- un Bodoni, cuyo centenario se celebró
hace unos años en Italia, a un Ibarra, en España,
Pichering, Bester y otros, a principios del siglo XIX,
brillando por su arte como astros de primera mag­
nitud, protegidos y solicitados por monarcas y
magnates. § Pero ellos cierran tras sí, una
época; tras de sí, desaparece una modalidad ética
en la conciencie colectiva, con respecto a nuestro
arte. § En efecto: el siglo XIX, con su cohor-
te de perfeccionamientos mecánicos, trajo apareja­
da la fiebre de producir. La estampe, al populari-
L
pueblo cie nuestros días. Al obrero artista, al hom­
bre docto, enamorado de su arte, con plena con­
ciencia del trnnscendentalismo que encerraba su
obra, opuso-la aparición de la fiebre industrial-el
hombre máquina, la ignorancia hecha carne, que
para defender el pedazo de pan que lleva a los suyos
actúa mecánicamente, sin conciencia del cómo y el
porqué del trabajo que ejecuta. § De aquí, a
las postrhnerfas del siglo precedente, la ética tipo­
gráfica hubiese sufrido la colosal trnnsforrnación
que ha hecho posible le terrible desproporcionali­
dad: del obrero-artista al operario asalariado. En
párrafos precedentes afirmamos que asistimos a
una intensa evolución de nuestra ética, y que de ella
dimana ulla especie de renacimiento de las Artes
del Libro. Es así: § Nuestro siglo ha puesto
una valla formidable al sello de anulación que ins­
II pira al obrero gráfico un industrialismo exagerado.
Surgen por doquiera paladines regeneradores de
la manifestación artística en el trabajo. Tras sí, de­
[an ancha estela fructífera, y el esfuerzo de los mo­
dernos apóstoles del arte vese coronado por mul­
tiplicidad de templos levantados al culto, al saber,
destinados ,1 procrear una generación de obreros
conscientes del valor moral del trabajo a que se
dedican. § Cunde entre las filas del ejército
Il
a ética, ese principio inherente a la pro-
,--_.-
p ia existencia de le sociedad, no ha sido la misma
en todos los pueblos y ell todas las edades. Seg-ún
radicnlísuuo en los hechos, en las cosas que los
componentes de ulla colectividad, cie Ull pueblo, de
II una nación, hall cousiderado huellos o malos.
Así, ell ¿I estudio de la flloso íía de historia, encon­
tramos el hecho -que a primera vista parecerá ulla
paradoja-, de que lo mismo que la concitncia so­
cial ha repudiado por malo ell ulla época, sellándo­
lo COil lo resultanle del estigma público, ha mereci­
do Ull concepto de dignidad y alto valor moral ell
un tiempo anterior o posterior a su caída.
El hecho, aunque paradojal, es perfectamente huma­
no. Porque, la percepción, el impresionismo indi­
vidual que al propagarse artastra ell un sentido
determinado la apreciación colectiva, tendiendo a la
formación de un estudo cie conciencia especial que
determine uu medio ambiente, es la ma nifestación
de lo que podríemos llamar tlujo y reflujo del espí­
ritu humano: de aquí dimana la formación de ese
algo sin el cual hart.ise imposible la vida de la so­
ciedad; ese sentimiento de benevolencia y de mutuo
respeto, merced al cual conviven hombres distintos
COil ideas opuestas; là ética, en fin. § No es­
capan a los efectos ele I·a modalidad especial creada
por ese vaivén moral, ninguna de las mauifestacio­
nes externas, que en ciencia, ell arte, en filosofía,
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cuencia imuedieta Ulla competencia ruinosa, que operaciones el grabado se halla acabado y resta
perjudica por igual a patronos y obreros, y que Ii sólo efectual' algunos retoques, por medio del buril
imponente que lucha por su mejore miento, un sen- I
timiento, aún indeterm inado, que le incita a recaben'
para el arte que ejerce, las prerrog-ativas a que tiene
derecho en el concierto de Ins artes liberales: y no
está lejano el día en que la estadia gráfica volverá a
ser campo abonado ¡Jélr(l cosechar iníeligencias pri­
vilegiadas, que (II brillar con luz propio, ciarán for­
lila y valor al renacimiento, que imperceptible aún ,
ene arua la modalidad gréûca de nuestra época.
y en fin: la conciencia colectiva modifícase
cada día más en lo que al grnflcismo respecta;
merced al esfuerzo cultivador que incuba una nue­
va modalidad en el seno del arte de la estampa.
y es indudable que asistimos al principio de
una evolución îundemenial de ética
gráfica. § JOAQUÍN TERMES.
Las Artes Gráficas en
los pequeños pueblos
E
s indudable que dejan mucho que desear.
1 _
¿ Causas? Trataré de exponerlas sucintamente.
Una de las principales es la falta de elemen­
tos materinles en los talleres tipográficos. General­
II mente se carece ell éstos de lo más preciso para la
confección cie cualquier trabajo de Índole delicada
o que requiera una esmerada depuración artística.
Otra, 110 menos esencial, es que, por envi­
dias y miserias que todo lo empequeñecen, propias
del cerácter pueblerino, allí donde hay establecida
más de una imprenta, sus propietarios suelen ser
I enemigos irrecouciliables, existiendo como co nse-
impide el desenvolvimiento natural del negocio.
De aquí viene la rutina y el abandono, que
imperan de un modo absoluto en estas pequeñas
imprentas, careciéndose asímismo de todo senti-
miento artístico. § Los operarios, aunque
posean la necesaria aptitud para desempeñar exce­
lentemente su cometido, se amoldan fácilmente a
este medio ambiente, contribuyendo así al estan­
camiento ciel progreso de las Artes Gráficas. ¿Re-
medios? Facilísimos) a mi juicio. Veamos:
Unión, fuerte y sincera, por parte de los propietario
cie los talleres para reg ular, cie común acuerdo, los
precios de los trabajos, en Iorm a que les perrnitieran
renovar Irecuentemente los materinles y remunerar
deb idnmenie (1 sus operarios. § Y en cua nl o
a éstos, Ull concepto má elevado cie la profesión
que ejercen y lin poco cie buena voluntad para des­
echar el trabajo rutinario y s istem ético , procurando
siempre hacer algo nuevo, algo que sea original,
clar un p e so , por corto que sea, en el camilla del
e ng re ndecimiento del hermoso Arte de Gutenberg.
ENR1QUE VALDAJOS.
TECNOLOGÍA
A GUA FUERTE (grab.do).�Se efeclúa
sobre una plancha de cobre, acere o zinc; pero lo
más común es e¡' cobre. Recubierta la capa puli­
memada con el baño de barniz, dicho ya al hablnr
del acero, se ennegrece. Después de haber trnsla­
dado el dibujo a la superficie barnizada, el g raba­
dol' recorre las líneas con la agujn o buril más o
menos ancho, según el cas o requiere. Luego se co­
loca en una cubierta con ácido nítrico, haciendo que
las parte'S claras sean poco mordidas y las prof'un­
didades o negros sean mé s hondos; pero esto se
saca a menudo de la cubeta y se pasa al agua a
chorro de grifo, para examinar del modo que que-
I da, colocando barniz donde 110 se desea que el agua
fuerte opere. El ácido se tendrá más tiempo en las
partes hondas. § Después de estas repetidas
y la máquina de grabar. Después del grabado al
buril, el del agua fuerte es el más irnportante de los
sistemas antiguos.
ALBERTlPIA.-Autotipia o fotograbado por el sis­
tema del Dr. Albert. Se ha hecho popular el nornbre
de este doctor alemán por su invención y estudios
II sobre el grabado tipográfico. Se distingue por el
procedimiento de alto relieve que lleva su nombre,




matrices de anlaño , llam audo actualmente la admi­
ración del muudo gTéífico COil su nuevo procedi­
miento de g alvanoplasria con matrices ele plo mo
pera tricromías y citocromías.
ALGRAFIA.-Es un procedimiento semejante a la
cincografía que usa la litografía; sólo que en lug ar
de zinc, es aluminio y por lo mismo lleva
este nombre.
ANAGLIPTICA (Impres ióuj.e=Con este nombre se
denomina la impresión en relieve pare uso de los
ciegos. Ell 1855, M. Brelle inventó los tipos y ca­
racteres prua producir esta clase de impresiones:
gracias a su invento se publican revistas COIllO el
Breille Vecelly de Londres, que pueden leer perfec­
tamente los ciegos, instruyéndose de este modo en
todos los asuntos hueresantes.
ANASTÁTICA (Impresión).-Se llama a�Í el trans­
porte que se hace elel dibujo o de 1ft impresión de
un grabado sobre un cartón que una vez huurede­
ciclo COil ulla mezcla de ácido nítrico se coloca so­
bre una plancha de z inc y se pasa por Ia prensa a
fuerte presión; de este modo el ácido opere sobre
el zinc, y junto con otras manipulaciones, se obtiene
un grabado. Este procediruienro de hacer los g ra­
budos apenas se usa, pOI' estropearse los originnles
y sólo en C11S0 de h acer un 1I10lde idéntico al que se
quiere; además que para esto h.ay le fotografía ell
que la deja en mejor estado.
AGÜETIPE. -Nombre que se da a un sistema de
impresión que se efectúa en LIlla máquina francesa
inventada poco antes de 1900, que sirve para pintar
los grabados ya impresos en negro, especialmente
utilizada pnra colocar dibujos y figuras de las re­
vistas de modas, pintando cinco o seis colores a la
•
vez, con tinta de ag ua colorada como lo indica su
nombre. Procedimiento que produce buen efecto y
que resulta mucho más económico que el empleo
de clichés tipográficos o tirajes litográficos para
cada color.
ASTROTIPIA.--Uno de los varios nombres con que
se ha bautizado cierto procedimiento especial para
obtener clichés tipográficos de fantasía cósmica, re­
presentative del caos o de las manchas lunares. por
lo cue l algunos inventores lo li an bautizado COil los
nombre de Selenotip¡e, Caosrip ia, y otros senci­
llamente Plonotipia, indicando que se han servido
parn ello sólo del plomo (véase Ceostipin).
AUTOGRAFÍA.-Reproduccióll auténtica de un es­
crito por medio de la litografía O tipografía. El
original escrito por el mismo autor se denomina
Autógrafo.
Notas gramaticales
Ell el número anterior h abl amos de que fllgUIIOS
tipógrafos al componer un título, para que les re­
sulte más visual, a veces suprirnen Ia preposición
de. Parfl ello nos valimos del vocablo eliminan (de
eliminar), para expresar que prescinden de ella, que
es lo mismo que decir suprimir, COIIIO bien clare
lo demuesu-an los ejemplos que se insertaron (Man­
tas lene, Relojes oro, etc.); pues bien la palabra
fué equivocada por el colega y puso iluminar, que
ninguna relación guarda con el temo de que trata-
illas. Aclarado este punjo, pasemos o analizar
le palabre
FINANZA.-Tanto esta voz, como sus derivadas,
no es más que un galicismo, tall innecesario, COIIIO
desgraciadamente difundido entre toda clase de pu­
blicaciones. Los clásicos se servían de 1¿IS voces:
hacienda, renta, caudal, presupuesto, valores del
Estado, etc. Teniendo voces propias, castizas, no
es correcto servirse de las ajenas.
GRANDE. -Los trn ductores baratos llenan de gran
y grande los détestables escritos que 1I0S venden
por versiones del francés, porque olvidan que el
gral1d, gabacho, suele ser aquí mayor, primero,
principal, sumo, extremado, etc. Esta anomalía y a
la observó Eduardo de Huidobro , pero tenemos
gran y glande pare rato.
GRiSETA.-No es castellane esta voz ni falta que
le hace. Muchos escritores se empeñan en que,
COIllO en Francia, se escribe aquí grisetas a las
costureras y modistillas y ciertas mozas casqui-
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varias. No hay de qué ni para qué ervirnos de
las .grisetas, teniendo COIIlO tenernos él modistillas
y costurera , COIllO dicho queda.
HECHO.-ÚsBse malameule él veces por cosa cier­
tao En lugar cie esta locución di p ararad a, podemos
echar mano de otras varias que no lo son; por
ejemplo: Es cosa averiguada, tenemos por induda­
ble, podemos asegurar, abemos de buena íiuta. o.
Hagarnos punto, se nos acaba de aguar la nuestra.
Con lo Irauscrifo , por hoy, ya hay bastante. § Ao
Impresión sobre hojas de metal
La impresión sobre hojas de metal, hoy día bastan­
te difundida, 110 data inés que de linos cuarenta y cin­
co años. Es utilizada sobre tocio para los botes
metálicos cie conserva y los cuadros reclamos. En
primer lugar se debe disponer para decalcar, sobre
hojas blancas de hierro, impresiones obtenidas so­
bre papel encolado, con planchas ejecutadas en el
sentido verdadero y no invertido como en IdS plan­
chas litogrúficas ordinari as. Este procedimiento es
prolongado y costoso. Se intentó substitulr la im­
presión directa sobre el metal, pero il pesar de los
cuidados que se tuvieron escogiendo hojas delga­
das y de gran regularidad de espesor, su muy g-ran
rigidez 110 permite obtener más que resultados me­
dianos. Es preciso optar por elmétodo llamado por
decalee. § Los Sres. Pelaz en 1865 y Hugue-
net en 1871, difundieron el empleo del cauchú en
hojas para producir lo que ellos designaban bajo
el nombre de impresión en idéntica forma. La im­
presión obtenida por los procedimientos ordiuerios,
sobre una hoja ele cauchú, era reportada en seguida
por decelee sobre la hoja de metal y barnizada des­
pués de secada. No se podía obtener de esta mane-
ra más que reproducciones de Ull solo color.
El Sr. Guéneux, en 1875, tuvo la tan ingeniosa idea
de recubrir las hojas de metal COil una corteza de
pasta de papel fuertemente cergade de caolín, de
sulfato cie barita y óxido de cinc. La adherencia
de esta capa estaba asegurada por un fuerte picado.
Obtuvo de esta forma, una superflcie que no tenía
la rigidez del nletal y sobre la cual, podía imprimir
por los procedimientos ordinarios, cromolitografía .
La patente núm: 106.272 que obtuvo en aquella épo­
ca, indica de qué forma obtenía esta capa de p a ta
de papel con ayuda de la máquina litográfica. Sobre
el mármol cie la méquine , estaba colocade la piedra
sobre lin bloque recubierto cie cuero espeso y re­
g-ular. Los rodillos entintadores di tribuían esta
pasta sobre el cuero y éste la dab a a la hoja de me­
lai IHljO el erecro de la presión del cilindro. El señor
Guéneux se servía del mismo medio p ara barnizar
las hojas de metal después de la impresión. Enron­
ces, los rodillos deban en lugar de pasta, una pe­
queña ce p a de barniz sobre el cuero a cada revo-
lución de la máquina. § El mismo año, apa­
reció en Francia la patente inglesa Barclay, basada
sobre la construcción de una maquina litográfica
con dos cilindros superpuestos. El cilindro inferior,
poco grueso, estaba recubierto de una delgad a hoja
de cartón bien encolada y muy laminada. Esta hoja
recibía la impresión de la plancha dispuesta sobre
el cerro y la transfería por su movimiento de rota­
ción ajustado COIlIO ell un laminador b e]o el cilin­
dI'O superior. La máquina Barclay ha servido de
modelo para todas las otras máquinas construidas
más tarde parél la impresión sobre metal. Los cons­
rrucrores han reemplazado el cartón por la tela ence­
rada, el tafetán engomado, el papel entelado, e:
cuero, el cauchú, el celuloide, etc. § El Sr. Bar­
clay consignaba en su patente lo siguiente: «Cuan­
do se Ilota que la cantidad o la intensidad del color
transporrado del cilindro a la impresión de la placa
es suficiente, se le puede aumentar y hacerlo más
vivo por el polvoreo, después de heber adicionado
a la tinta, uu poco de mordiente». Después: <Para
fijar ulla impresión sobre metal, es preciso polvo­
rear la placa con goma blanca o naranja pulverí­
zada
, poniéndola al fuego como si se tratase de
fundir esta goma laca sobre su superflcie. Si se
quiere proteger toda la superficie del metal pOI' este
procedimlento de vidriado, cuando la impre .sión se
ha secado, se deposita pOI' otra parte en los rodillos
una capa delgada cie barniz fuerte que se pulverize
enteramente. Se lleva en seguida al fuego o a le estufa
de calef.rcción en consecuencia de 120 a 150 grados».
En tesis general, cuando son las tiradas de
importancia, la impresión COil la prensn mecánica,
11(> dejo de ser engorrosa; en forma particular, aña­







con oro en hojas
posición pren as mecanicas especiales para irnpri­
mil' sobre hojas cie hierro b arido; por e e motivo,
creernos pues indispensable terminal' este parégra-
fa con algunas iudicecio-ie prua su U.'O.
El impresor puede proceder de clos maneras. La
primera COil i te en hacer uso de la decalcomanía,
decalcendo la imagen obtenida corno lo explicába-
1110 • en otra parte sobre Ulla hoja cie hierro batido
o de cinc, a nlicip adamenle arreglado con un a capa
de blanco de cerusa. Cuando ya se ha hecho el de­
calco y el papel se mantiene recto, se barniza.
La segunda consiste ell imprimir direciameu-
te sobre el me+al. Se principia por extender con cin­
celes tall regulnrmente Cailla sea posible, varias
capas de blanco de cerusa o de blanco de cinc.
Cuando se han secado estas capas, se pule con
piedra pómez con el fin de igualar perfectamente
su superf:cie. Se puede entonces proceder a la li­
rada cailla si se lrateua de imprimir una cromolito­
grafía sobre una hoja de cartulina, marcando ya
sea con una aguja, ya con una cuña. Pero haremos
notar que es difícil agujerear exactarnente punzadas
sobre el metal y que por consecuencia es preferible
la señal con le cuña, aunque cuando decimos, «con
cuña», es más correctamente decir «la escuadras.
Se escogen piedras más grandes que l a hoja
de metal que se debe imprimir. Estas hojas son
Iicortadas sobre la misma forma y se tiene cuidado . I'
de trazar alrededor de la plancha el rasgo de los
ángulos que indican exactamente las dimensloues
de la hoja de meral, ya sea cinc o hierro batido.
Estos ángulos o escundrns, reportados sobre cada
falso decalco son pasadas con tinta por el artista y
sirven cie señal. En muchos casos es muy útil para
obtener Intensidad, espolvore«r las tiradas, y cuan­
cia se han impreso todos los colores y están secos,
se barnizan,' ya sea con [a aplicación de un bar­
niz, ya cailla lo hemos dicho anteriormente, o pul-
verizándolos por Ia estufa. § Las impresio­
nes sobre hojalata destinadas para los botes de
conservas, deben poder soportal' una inmersión en
el agua más o menos larga. Como ésta es siempre
hirviendo necesitan tintas especiales. Tenemos el
gusto de prevenir él los lectores con el fin cie que
no se expongan a quedar chasqueados.
Nosotros conocemos toclas esas hojas de metal tan
de lgade ,ulilizadcl para el dorado de los cuadros
de los mueble, etc., y conocidas bajo el nombre
de hojas de oro. Lo más a menudo es una aleación
de cobre laminado. Se venden e tas hojas en pe­
queños cuadernos de 10 Clll . cuadrados o poco más
y el precio depende de [a calidad. § Algunas
imprentas especiales, consumen I1lUChélS hojas cie
éstas, sobre todo pard las etiquetas, ya que su
empleo exige mucho cuidado. El precio de esta im-
presión no es relarivarnente muy elevado.
Es preciso imprí mir COil una tinta especial llamada
mordiente, il Ia cual se da el color del dorado y que
debe recubrirla p ara fijar la hoja de 01'0. No se debe
poner más que una pequeña cantidad sobre el ro­
dillo, con el fin de evitar que se tape I� plancha, y
cuando se deja de trabajar es preciso quitar la eSEl1-
cia y entintar con Ull negro fuerte a fin de asegurar
bien que la composición se conserve siempre ell buen
estado y que los rasgos no estén sucios. Cuando
se ha impreso ulla hoja, se le da a ulla obrera, la
cual la cubre de hojas de 01'0 con ayuda cIe Ull
pincel semejante a los que usan los doradores y
hace con algunos pelos de brocha que se manten­
gan entre dos cartulinas. Este pincel pasado ligera­
mente sobre de los cabellos de la doradora, tiene
bastante etracción para levantar Ias hojas ciel cua-
derno y llevarlas sobre la impresión. § Es
preciso una gran hnbilidad para ejecutar este traba­
jo. Cuando [a hoja se ha recubierto en todas sus
partes , se le cubre de una hoja cIe papel y se pasa por
encima un rodillo de cuero. Se recomienda esta ope­
ración a cada ejecución. Eso no quiere decir que al
día siguiente y al otro, cuando se procedo al macule­
je de las hojas que se vaya la prueba de la superflcie
cIel metal, frotándola ligeramente con una franela. El
ejemplo de las hojas cie oro necesita un dibujo hecho
call mucho cuidado, pues es casi imposible obtener
por este procedimiento finuras ell el trabajo. El pa­
pel debe ser satinado o muy fuertemente bruñido,
ALFREDO LAMERCIER. (Traducido por J. Folqué).
Las tintas empleadas en la revista son Ch. LOI'iIIeux y C.«;
Fotog...abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
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Esta caja contiene 12 cartas papel fantasia ilustrado con viñetas
a tres colores en el ángulo.
Tamaño de la carta, 10 1/2 X 13 1/2 ems.
Confección del sobre, forma cartera.
 
